
Ilustrísimo Sr. Profesor Don José Ferrater Mora 
 
Pensylvania  
 
Ilustre Profesor y distinguido amigo y colega: Le he enviado algunos de mis libros 
como obsequio de primeros de año por mediación de la librería Herder de esta ciudad. 
 
Su vinculación a Barcelona y a su universidad hace que Vd. sea muy conocido y 
apreciado por los alumnos. Dirijo la biblioteca del Seminario de Filosofía y puedo 
decirle que sobre todo su diccionario filosófico es muy consultado. He leído también en 
La Vanguardia sus apreciaciones sobre D’Ors en la que estoy enteramente de acuerdo 
con Vd.; así como en el hecho de que en filosofía personal se acusa no en el 
diccionario sino en los restantes libros por Vd. publicados.  Seguimos con interés 
creciente la Filosofía que se gesta en las dos orillas. Vemos el fuerte impacto, que los 
hombres de aquí, han hecho en América, y como su voz vuelve aquí de una forma 
eficiente y poderosa. 
 
Entre los libros que le he enviado figuran “El ser. Pensar trascendental”. Planteo en él 
el problema radical de la Filosofía cual es el del ser como [aprisi?] de la mente. De 
intento creo he desarrollado todas las perspectivas que el ser ofrece, sino su primera 
manifestación cualesquiera que determina a la par el que la mente sea actualmente 
inteligible. La cuestión la resuelvo de una forma enteramente contraria a Kant. Lo 
trascendental posee aquí un valor [quiseológico?], y por tanto realístico (¿material 
podría decirse en términos de la Fenomenología? Pero en ningún caso en un sentido 
subjetivo-lógico. Lo lógico no es para mi forma primera del conocer inteligible sino la 
formal y estructural que se da en él. 
 
Le expreso mis sentimientos más sinceros de admiración, amistad y compañerismo s. 
app.  
 
[Signatura] 
 
Firmado: José Ignacio Alcorta 


